
La nueva Edad Media 
La Edad Media no debemos considerarla c o ­

mo el cataclismo que convierte para siempre un 

jardín en un desierto. La imagen que apuntamos 

parece más exacta: «Es un sueño en una noche 

larga, durante el cual la vida no se ha interrum­

pido, sino que al revés amanece la vida con un 

vigor y un júbilo de aurora y de adolescencia> 

Nosotros no estamos tan distantes del R e n a ­

cimiento c o m o para no poder imaginar lo que 

fué aquella explosión de vida en Europa. Los 

edificios, las obras plásticas, los libros, los des­

cubrimientos y las consecuencias políticas de 

aquel instante permanecen en pie al rededor 

nuestro e influyen todavía en nuestra existencia 

colec t iva . Por ellos nos damos cuenta de que 

una Edad Media no es el cataclismo que anula 

la vida, sino el largo sueño que la restaura. 
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